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EL · 1 LLMO. SR. 1 SAZA 
(EN SU CENTENARIO) 

I 

Entre lo¡ hijos ilustres que ha producido la ciudad 
antioqueña de Rionegro, merece recordarse con cariño el 
eminente sacerdote que se llamó José Joaquín Is'aza, na­
cido el 8 de noviembre de I 820, ·y cuyo centenario cele 

· bra ahora la Arquidiócesis de Medellín. 
, Fueron sus padres D . José Félix Isaza y García y 
D~ Casim,ira Ruiz e. Isaza. Según lo relata uno de los bió­
grafos del Sr. Isaza, el Dr. Mariano Ospina ('{La Socie­
dad" de Medellín, número 133), aquellos cónyuges eran 
miembros de antiguas y distinguidas familias de este país 
y tipos de honradez y de virtude!I cristianas, y para este 
nij}o foé un gran favor de la Providencia haberle dispen­
sado tales padres, '"pues que la felicidad del hombre de­
pende mucho más de la educación religiosa y moral que 
recibe que de las vicisitudes que agitan su existencia. 

"Nada hay que pue!:da igualar al bien de recibir una 
educación verdaderamente cristiana, dada no tanto con 
palabras cuanto c'on el ejemplo constante de la virtud . 
práctica por las personas queridas, que al través de su 
amor .y de sus solícitos afanes nos transmiten y graban 
en el corazón la fe en Jesucristo. __ ••• Ella, inspirándo 
nos el amor de Dios y del prógirno, nos abre el camino 
de todas las virtudes y enciende en nuestro corazón una 
luz ante la cual el orgullo, la envidia, el egoísmo, la sór. 
dida codicia, la ambición desenfrenada y todas las malu 
pasiones que torturan la humanid~d. aparecen odiosas y 
repugnante:s; en todas las situaciones de la vida nos alien­
ta y nos sostiene con la esperanza de \lna dicha sin fin 
más allá del sepulcro, si queremos cultivar con humildad 
esa mism¡ fe y practicar la cari.dad." . ' 

Por las venas de sus progenitores corría en abundan­
cia sangre de la Vasconia, .que ha sido distintiva de ca­
ractéres enérgicos capaces de iniciativa, intrepidez y cons­
tancia en las empresas y de yalor lleva,do atÍn al heroÍs· 
mo, cuando han sido educados bajo la regla de la fe y el 
molde de las buenas costumbres, circunstancia que en .Jo , 
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coricerniente al Sr. Isaza le sería de mucho provecho, :>yu- -
dada de la lección y ejemplo de sus excelentes padres. 
Añádase a esto haberle tocado en suerte, durante; los añQs 
de la infancia y la primera juventud, de disfrutar de las 
ventajosas condiciones topográfjcas y climatéricas del vas­
to y hermoso valle de Rionegro, y además, de ta influen­
cia de un medio social dorado de cultura, benevolencia y . 
espíritu de atención y obsequio, pues es de advertir que 
entre 10s moradores de aquella ciudad se contaron fami­
lias de estas condicione's, tales como las de Montoyas 
Zapatas, Sáenz, Lore0zanas, Campuzanos, Mejías, Gó­
mcz c,le Salazar, Ortegas, U ribes, Echcverris, J aramillos 
Romeros, Garcías, Llanos, Conzález, Rendo0es, Vallejo!!, 
Escalante.s y Tobones. De manera q\le: la acumulación de 

· tan variados '.elementos eje.recría influencia decisiva en la 
formación del carácter <;lel sujeto, en quien se pusieron 
siempre de manifiesto las maneras garbosas e insinuantes, 
la obsequiosidad y la delicada cortes'ía. 

( II 
CARRERA ·ESCOLAR 

En Rioncgro estudió el Sr. Isaza los rudimentos de 
las letras, probablemente en el establecimiento que por 
muchos años d,irigió D. Manuel Bravo, q~e era cundiria­
marqués, sujet0 de trato culto, hábil calígrafo e institu­
tor experto, y al lado suyo adquirió seguramente el edu­
cando aquella forma de letra, clara, unida, limpia y tra­
zada rápidamente al correr de la pluma, con destreza y 
g¡¡.llardía, de que dejó muestra en numerosos , documentos 
9ficiales y privados. · 

Enviado luégo a Medellín, al Colegio Académico, 
que así se llamaba el establcci~iento provincial de segun­
da enseñanza, y en esta ciudad tuvo por acudiente y pro­
tec.tor a ~n primo de su señora madre, · el conocido veci.­
no D. José Antonio Barrientos, esposo de D!'- Francisca 
Fonnegra, a quienes atestiguó !liempre el pupilo sus sen­
tim.ientos de gratitud, c0nsider.ación y aprecio. 

En c;:l Colegio Académico cursó matemátiCél,S y otras 
materias comprendi_das en el plan del curso de Filosofia, 
y entre sus prOfesores contó a los Ores. Mariano Ospina 
Rodríguez; Manuel Tiberio Gómez y Antonio M~ Jimé-
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nez, y aún sé aprovechó de las clases de Mineralogía, Geo­
logía y Química, que regen·tó el profesor Brugnelli, recién 
traído de París, Luégo se trasladó a Bogotá para consa­
grarse al estudio de la Jurisprudencia en la Universidad 
Central.' En I 842 graduÓ!le de 'bachiller, licenciado y <loe· 
tor, y co": o al propio tiempo se sintiese llamado por Dios 
al estado eclesiástico, se dió al estudio de las ciencias sa­
gradas. Por noviembre de 1844, fué recibido como Abo­
gado en la Corte Suprema, su grado de doctor en Teo 
logía ocurrió en I 845, y en , I 846, el de Derecho Canóni­
co. Y según lo escribió su querido maestro y amigo el Dr~ 
Ospina en el boceto biográfico, el Sr. Isaza "por su apli­
cación, inteligencia y · constancia, recibió en todos los exá­
menes las calificacione's más honrosas". 

f' 
III 

LA CARRERA ~ACEKDOTAL 

Según el testimonio del Dr. Ospina, el SR. !SAZA 
se distinguió en la juventud por ra vida siempre arregla­
da y la piedad sincera e inclinado al !>ervicio del culto y 
a instruír y mejorar a sus compatriótas, circunstancias 
por las cuales parecía llamado al sacenlocio, y su voca­
ción se declaró, como se ha dicho, en los tiempos en que 
frecuentaba las aulas de Jurisprudencia, y entonc'es con­
sagró su atene:i6n con empeño al estudio de las ciencias 
eclesiásticas. ' , ' ' 

Recibió la ordenación sace~dotal el 13 de noviembre 
de 1842, de manos del Illmo. Sr. Chaves, Auxiliar dd 
Metropolitano, en el' Oratorio · del Palacio Arzobispal1 y 
las facultades para la administración de los sacramentos 
y el ejercicio de la predicación. De~de entonces se co'ns­
tituyó en ,"obrero espiritual in'fatigable, an.imado siempre 
del celo por la salvación de las almas". 

Desrle la niñez había servido a la Iglesia, por tres 
años, en el oficio de acólito, por pura devoción, en la 
iglesia parroquial de Rione~ro, y sus servicios posterio-
res al Altar fueron como sigue: · 

1843 a 44. En Bogot~, en el Colegio del Rosario, Ca­
pellán, casi siempre gratuitamente~ 

1843 a 46. Desempeñó al lado de' egregio Arzobis­
po Mosquera, la Secretaría del Arzobispado, en tiempos 



....... 
REPERTORIO HISTÓRICO 627 

en que la Arquidiócesis comprendía todo el territorio hoy 
sujeto a las Diócesis de Bogotá, Tunja, Socorro;· Pamplo­
na,· IbagUé, Gar?JÓÓ, o sea los Departamentoo; de Cundi­
namarca~_oyacá, Santander del Norte y del Sur, el To­
lima y el '1.uila y los llanos de. Casanare y San Martín, y 
muy útil debió de ser para el Secretario estar durante 
aquel tiempo en relaciones_ frecuentes con un pr~lado de 
la ilustración; idoneidad y celo del Sr. Mosquera, y por 
añadidura, ootado de circunspección, ca·ballerosidad ' y 
nobleza. ' · . · 

Refrendadas por el Sr. Isaza apar~cen a_lgunas de 
las magistrales pastorales del Illmo. Sr. Mosquera, tales 
como la referente a las adiciones y mejóras hechas en el 
Cateeismo del Padre Astete y f-1 la educación cristiana de 

' los niños, la relativa al ·indiferentismo religioso y a la ne­
cesidad de la Penitencia, sol;ire la observancia cuadrage,. 
sima! ( 1845 y I 846). 1 

Y entonces pudo palpar el Sr. lsaza la acción salu­
dable del Instituto de la Compañía de Jesús, que empe­
;i;Ó a ejercerse en la Arquidiócesis, 'a mediado.' de 1844, 
merced a la intervención y patrocinio de las dos potesta-· 
des, en desarrollo del Decreto legislativo de abril de 1842, 
que autorizó el restablecimiento de la ilustre Orden de 
San Ignacio. . 

Al regresar _el Sr. Isaza a la Pro,vincia de Antioquia 
en 1846 sirvió a la Iglesia,. ya en la Secretaría de la Dió­
cesis, bajo Jos Illmos. Prelados, Sres. Gómez Plata y Ria- ' 
ño, y de ellos, así como del Sr. Mosquera, recibió expre­
sivas y honrosas manifest~ciones de aprecio por su inte-

. ligencia, luces y laooriosidarl; ya en el Ministerio parro­
quial. De esto dieron testimon,i0 las parroquias de Vahos 
(hoy Granada), Copacabana, Envigado, Sopetrán, San Vi­
cente .y · La Ceja, donde funcionó como Coadjutor, y La 
Ceja, Aguadas, Sopetrán y San Vicente,, donde de.sempe­
ñó el curato en propiedad, y la de Rionegro, -donde ejer­
ció la; Vicaría foránea. 

En Medellín ejerció el Provisora to de la , Diócesis, 
bajo el Episcopado del Illmo. Sr. J!ménez, y el"Deanáto 
de la Cate9ral, y cuando fué preconizado por S. S. Pío 
IX para Obispo in pártibus de Evaria, funcionó como au­
xiliar del Sr. Jiménez, de quien era Coadjutor con dere-
cho a la sucesión · 
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ÍV 1 

SERVICTOS A LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

En Bogotá dictó tres cursos gratuitos de )f atemá­
ticas, Física, ·Química y Geología en el Seminar10, y ejer­
ció el cargo de Prefecto General de Estudios, y en l 846 
tuvo a su cargo la cátedra de Derecho Canónico. En el 
Rosario, año's do 1839 a 40, curso gratuito de Química 
y enseñanza de Filosofía. En la Universidad Central, Quí­
mica en 1841; en 1843 a 44, Inspector, catedrático de Fi-
1.osofía y posteriormente de Moral, Derecho Natural y Re- 1 

ligióÍl, y trabajó en la formación de los programas de Fí­
sica y Química. En el curato de La Ceja fundó un esta­
blecimiento de segunda enseñanza y una buena escuela 
para niñas. En Rionegro hizo de Director y Catedrático . 
de una Casa de Educación secundaria y promovió la fun­
dación de tina biblioteca. En la ciudad de Antioquia co­
laboró también como Profesor del Seminario'. En varias 
partes hizo cuantiosas donaciones pecuniarias o de libros 
e instrumentos a )05 establecimientos de Instrucción Pú­
blica. En Sopetrán se esforzó en la fundación de un esta­
blecimieto de Educación secundaria, y finalmente, en La 
Ceja estableció en I 866 un Colegio, con Ja eficaz · coope- ' 
ración del inteligente y activo Pbro. Sebastián Emigdio 
Restrepo, encaminado especialmente a la preparación de 
jóvenes inclinados a Ja carrera eclesiástica, 'con lo cual 
hizo un importante servicio a la Iglesia, ya que por ra­
zón de 1.as difíci.Jes tircunsta11cias de los tiempos no ha­
bía porlido restablecerse el Seminario diocesano. Fué el 
primer Rector del Seminario de Medellín. 

V 

EN EL ORDEN POLÍTICO 

Desde q'ue el Sr. Isaza estableció su residencia en la 
· entonce9 Provincia de Antioquia, se le vió interesarse 
por el buen servicio público, ya con su presencia y labor 
en las ,Cáfuaras provinciales y en Ja Legi.slatura Secciona!, 
ya en la~ Cámaras Legislativas de la Nación, y no porque 
él solicitara para· que se le invistiese de tal misión, sino 
acudiendo cuando se fe llamaba por los electores que te­
nían puesta su confianza en su saber, virtudes y capaci-
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dad, y en 186i fué nombrado para Capéllán de la Divi­
sión Vanguardia, organizada en el Estado para una cam-
páña de que en' realidad no hubo necesidad . ' 

En una carta de marzo de 1868 "a su 'antiguo Maes- . 
troy querid,o amigo" Dr. Mariano Ospina, dirigida a ha­
cerle confesi'ón de algunos errores · de apreciación de fos 
<i:contecimientos pasado!'! en que creía haber incurrido, se 
]~en estas líneas: .~ ... "Para explicar este silencio es ne­
cesario traer a colación dos acontecimientos bien tristes 
par,a este país, cuyas consecuencias .estamos lamentando ' 
y lamentaremos por largo~ ~ños. El primero de ellos fué 
la línea de conducta que siguió' el Estado' de Antioquia 
al pri~cipio de la revolución (de 1860), contrariando la 
política · del Gobierno a cuya cabez¡¡, se hallaba Vd., y el 
segundo, la Esponsión de 1Manizales. En el primero de 
estos acontecimientos tomé yo una parte directa, comba­
tiendo la política de Vd. como Jefe del Gobierno Nacio­
nal, y creía entonces de buena fe que era tenacidad de 
V d. y que con hacer algunas concesiones._._ ; . la paz 
cqntinuaría. En el segundo acontecimiento ninguna parte 
tuve, estaba entonces muy atacéldo de •• __ . . pero la 
aprobé y creí que era un acontecimiento salvador. Cua·n­
do ya la ~uerra se encendió, y que por todos los ángulos 
de la Nación no se oía sino el ruido aterrador-del cañón y 
que la República se convirtió en un lago de sangre, llegué 
a ·creer que Mosquera, satisfaciendo su ambición, podía 
llegar a darle la paz a la Nación. Pronto y muy pronto co­
nocí que iba errado por este camino, cuando Mosquera, 
habiéndose apoderado de la capital, com~nzó una horrible 
persecución contra la religión de nuestrós mayores: en­
tonces abrí los ojos, conocí mi alucinamiento, entonces 
conocí que el mal estaba demasiado adelantado para ser 
curado por fia mano del hombre, que la de Dio;; se había 
levantado contra nosotros para castigar tantos crímenes, 
tantas defecciones. Aun todavía, después de siete años, 
estos pecados no han sido expiados y la maldición de 
Dios pesa todavía sobre esta infortunáda tierra. Vd. sa­
brá que mi 'conducta posterior fué la de un verdadero 
conservador y de un digno sace.rdote que sabe llenar. sus 
deberes: . catorce meses permanecí en medio de los bos­
ques sufriendo la más horrible persecución, y _ aun allí ne 
cesaba de escribir y de trabaja~ en favor de la, bu~na cau-
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sa, como lo he contim1ado y continuaré, ' mediante Dios, 
hasta que exhale el último aliento. U l)a larga y dolorosa 
experiencia · me ha he.Jho conocer a los r .... , y darle el 
verdadero valor a sus palabras llenas de engaño y de fal­
sía. Yo espero en el Dios de las misericordias que hay a 
aceptado mis s·ufrimientos en expiación' de mis faltas. 1 

"Bien, mi querido maestro y amigo, Xº he creído 
que mis procedimientos en la época de que he hablado 
han sido una falta a la amistad que V d. me había dispen­
sado siempre, a la leal.tad que le debía aún y a la grati­
tud que a Vd. debo por tantos favores como de su mano 
he recibido, pues lo que yo soy en la soct'edad se lo debo 
a Vd. 

"Por todo esto comprenderá V d. cuánto he sufrido: 
ahora mismo en qué Vd. se halla a una distancia inmen­
sa (en la América Central) siento . •. -•.. Yo espero que 
Vd. me perdonará y no me negará el inmenso placer de 
contiouaro;ie su amistad y su afécto. Hoy he conocido, 
aunque tarde, cuánta penetración había en Vd. para co­
nocer la pérversidad de un partido, que lleno de cinismo, 
se ha presentado como el defensor de la libertad y de las 
garantías sociales, y no ha sido en realidad sino el azote 
de los .pueblos. Ojalá que yo hubiera seguido siempre las 
huellas de Vd., no hubiera tenido jamás de qué arrepen 
tirme. Yo espero que el día dt" la justicia vendrá pronto 
para tributar a V d. el honor que se merece por su lealtad 
a su Patria y a su religión." · 

Y hablando de o ros viajeros al extranjero añadió: · 
"yo los siguiera con mucho gusto, si no tuviera una ma­
dre viuda, anciana y enferma, a quien no debo abando­
nar; porque este país es la imagen del caos, ·en que no 
hay sino anarquía y desorden". 

"Reciba, mi querido maestro y amigo. los senti­
mientos de mi eterna gratitud y afecto, 

]OSÉ JOAQUÍN lSAZA" 

Nada es más a propósito para dar a conocer la ele­
vación y nobleza de una alma que la confesión espontá 
nea de un error, y mucho más de una falta, y en el caso 
presente se nos revela muy a las claras todo el caudal de 
bondad qu~ se anidaba en el fondo de la del Sr. lsaza, 
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pues ·habiendo caído en la e.nenia de ,un error de ap
1

recia- · 
ción referente a la marcha politica de su país. se apre~u­
ró a comunicar su pensamiento ya modi ficado a la mis­
ma persona · que ha bía sido objeto <le\ jui t io erróneo; y 
comprendiendo que e l alma magnánima <le aquel m<igis 
trado, su antiguo y querido maestro, pa<lecía, ::;in duda, 
en la vía del ostracismo, dolores indecibles, p• ovenie nres 
no sólo de la privación de los bienes de la Patria y de la 
socie<lad con viejos amigos de la época de bonanza. sino 
también del olvido <le lus unos , de los jui cios erróneos o 
caltimniosos d<> los ~;>tr os, de la malqu erencia ele éstos, 
del apasionado-desconocimi en to ele sus leaks serv·icios a 
la buena causa, de parte de aquéllos, y de la hostilidad 
declarada y feroz de hombres perversos, le pareció muy 
natural en ;:iquella época de prut'ba, .ia il c al gran servi­
dor de la República una muestra si 'quiera de la repara­
ción que la j.u ,; ticia . pósttvma habría ele tributarle, romo 
en decto ernpezó a ma1.1ífef;ta 1se en la r;elebr;1ción ele su 
centenario, unos cuarenta ilÚ· •s después (Vé<ise el "Re'. 
pertorio Histórico", año de 1918 números 12 'y 13). I 

En prese ncia del desbarajuste de la República, no 
dejaría de pensar el Sr. Isaza ecí que la ola tum1.,1ltuosa y 
demoledora del orden público hab 1a cohra<lo mucha fuer­
z~ ,desde que el Conéeso ' de I 8 5 8, en que él colaboró 
como miembro de la Cámara de Representantes, adoptó 
sin reservas suficientes la forma fecteral, sin el con tra pe 
so de un poder central vigoroso y respetable, capaz de 
contene_r y enderezar la nave de la República, que nave­
gabél sin timón y sin fastre 'al través de IJ.os mares borras 
cosos .del desconcierto y la ana rquía. ' 

VI 
LA CAUSA DE LA IGLESI~ EN 1862 Y 63 

, Para conocer un poco el e$tado de la Iglesia en ' la ' 
Nueva Granada en 186_2, requiérese echar un·a ojeada al 
pasado. 

En virtud de la Ley de r5 de junio pe 1853, llama­
da <;le eó1ancipación religiosa, el Estado había renuncia­

' do a toda intervención en los .asuntos eclésiásticos, y des­
de entqnces' los católicos empezaron a interesa(se en 10 

conq:rniente al sostenimirnto de la existencia de la Igle-
8 
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sia y a, procurarle medios
1 

de subsistencia eón su propia 
cooperación y sin esperar la del Gobierno. J 

Y al rnn~tituírse la Rcpúhlic;a bajo la forma denomi­
nada federal en 1858, se insertaron en la Constitución al­
gunos artículos· relativos al reconocimiento de la libertad 
de que disfrutaría la· Iglesia en su régimeil y en el mane­
jo independiente de los templos y demás hienes, en los 
cuales se comprendí;rn los pertenecientes a las órdenes y 
comunidades religiosas. 

El Gobierno geperal de la Repúblit:a, bajo·li;ls admi . 
nistracionf'S de los Dres. ManA.1el M~ Mallarino y Maria­
no Os.pi11a, respetó verdade1'am ente a la Iglesia en el ejer 
'cicio de sus derechos, mas no sucedió lo mi~mo al cae\ el 
organismo de la llamada "Confederación Granadina", al 
impulso de . la rev0lución de 1860, enc;ibeiad a porJ el Ge-
1_1eral Mosquera, pues este caudillo, a pocos días de su 
entrada a la capital, el 18 de julio ele r861, dictó ur¡a se -. • 
rie ele decretos y resolucion es, dirigidos a· arrebatar a 
la Iglesia y a sus institutos sus clert'ch::>s de existencia y 
la propiedad 'de sus bienes. La campafü1 a11tieclesiástica 
empezó P?r Ja expulsión del Delegado Apostólico, Mon. 
señor Ledochowski, personaje de a lto mérito, que des­
pués de varias vic;isitu d~s fué honrado con la púrpura car­
de.nalicia, y al tiempo de su mu,erte de¡;empefíaba el im ': 
portandsimo cargo de Prefr.>cto de la Congregación de la 
Propaganda. También fueron lan:r,;idos al destierro, desde, 
muy al principio, los religiosos de la Cpmpa fíía de Jesús. 
Vinieron luégo el Decr"eto llamado de "Tuición" (que 

- significa protección y que en realidad tenía por objeto 
aherrojar a la Iglesia 'y esclavizarla a la voluntad capri , 
chosa dd Poder Civil) y el Decreto ele "Desamortiza­
ción de bienes de manos muertas", en virtud del cuaf se 
organizó el despofo de todos los bienes y rentas pertene­
cientes al culto, a la.s comunidades religiosas y a los es­
tablecimientos católico!¡, hospital;i¡rios y docent'es. 

Cuando el Illmo. Sr. Herráil, Arzobispo de Bogotá, 
manifestó que deberes sagrados le impedían dar •;u asen- . 
tirniento a tales decretos, se le redujo ,q prisión, y en se­
gui'da, sin respeto a iguno por su dignidad, su edad avan 
zada, sus achaques y la benevolencia de su caráCter, se le 
sujetó a un largo y penoso confinamiento en el litqral del 
Atlántico; otros prelados como el Sr. Niño, de P<1mplo- '' 
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na, y el Sr. Puyana, de Pasto, exhalaron el último aliento 
en el destierro; el Sr. Arbeláez, Vicario Aµostólico de 
Santa Marta, que padeció prisiones y confinamientos en 
lugares incó modos y desprovistos de recursos, habría su­
cumbido en ellos, si la mano invisible de la Divina Pro­
vid encia nn lo hubi era conducido a Roma, donde cono­
cido su mérito por la S<in tidad de Pío IX, fué llamado a 
suceder al Illmo Sr. Herrán. 

Las comunidades religi osas, <iun las ele monjas, fue­
'TOn arrojarlas de stls conveht ()S y obligadas a su dis-
persión. . · 
. Hahiendo ocurrido, por octubre de I 862, la ocupacion 
del Estado de Antioquia por el General l\fosquera, quien 
estaba ¡:nuy engreído con el triunfo de sus armas, desato 
él sobre esta comarca la más violenta persecución a la 
Iglesia, de la cual foé vktim;1 en primer lugar e) venera ­
ble prelado .d iocesano, Sr. Riaño, y en seguida el grupo 
de ' sacerdotes valerosos que se mantuvieron fieles sin ren­
dir pleito homenaje a las dis¡Posiciones ini cuas conteniclas 
en los decretos revoll1cion;inns de Tuición y d1• D"'sarnor­
tización ya dichos, y en las instrucciones nficiales a los 
agentes subalternos, muchos de éstos imp>lacable~ en la 
persecución. 

Por aquel tiempo halláb<ise el Dr. ls;iza de Cura de 
San Vicente, parroquia enclavada en las alturas que vier­
ten sus ;1guas, ya haci'l el valle d <·c Aburrá, ya hacia' a 
cuenca del Rion egro Q Nare y que p;irte límites' con Gi­
rardota y Concepción, el Peño!, Marinilla, Rionegro y 
Guarne, y al oírse iel toque de alarma que anun ciaba la 
tempestad de la persecución, el Párroco bu~có sin trepidar 
un asilo en los bosq'lle , , y al am paro de honradas familias 

, campesinas, las Cllales en to <l a la extensión del suelo an­
tioqueño dieron muestra cabal de su adhesión a la causa 
de la Igle¡;ia, que era la de la justicia, con fe y abnega ­
c10n, sffi omitir esfuerzos y sanificios en la obra carita­
tiva de favorecer al clero fiel y escaparlo a Ja vigilanda y 
a los asaltos de obstinados esbirros. 

Esta situación la d!"scribe ton mucha exactitud en el 
boceto biográfico del Sr Isaza, la pluma del mismo D. 
Mariano Ospína. cuando dice: 

"Descalzo y vestido como un pobre labrado·r, el de­
licado sacer.lnte cambiaba , con fr ecuencia de escon:lite, 
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atravesando a pie los bosques y las serranías, vadeando 
los ríos y pasando a veces la5 noches sin el abrigo de un 
techo (I) Los i.iadosos habi'tantes · de las montañas, an­
siosos de asistir a los sagrados misterio~, que ha9ían ce­
sado en los templos, y de ,r-t:cibir - ios sacramentos de la 
penitencia y de la comunión, espiaban solícitos la llegada 
del sac 'erdote a algunas de las cho;.as de su montaña, y 
en la oscuridad se acercal:fan a ella; pasada la media no­
che se celebraban en \;i choza los misterios sagrndos. Se 
c~:>nfes;)ban n;rnchos de Jos concurrentes y recibían la Eu . • 
carist1a, y antes de que amaneciera 'huía el sacerd ote, se 
clispersaba la concurrencia y se ocultaban los ornamentos 
y objetos del culto. 

"En esta extraña situación la constante h1boriosidad 
del Sr. Isaza no se desmentía: escribía a los sacerdotes 
oc ul to~ en ot ras partes, a!entándolos a]· sufrimiento; refu­
taba Iós actos de los perseguidores contra la Ig lesia, y 
sus escritos, reprod11Ciéndose en copias, (ma nuscrit;1.;) cir­
culaban rápidamente en los vueblos" (De La Sociedad, 
número '133). •' 

Mi;'a11do hacia la Convención. • 

Habiéndose reunido en la ciudad de Rionegro Ja 
Convención convocada po r el Jefe de la .Revolución, e 
inaugur<1da el 2 de febrero de 1863, con el objeto de dic­
ta: - la nueva Constituci0n, ocupaban asiento en Ja Corpo­
ración no pocas de las notabilidades civiles y militares 
del bando revoh;cionario, y en tales circunstancias, no 
contando los v.encidos ni con un vocero propio , en ella, 
era natural que dirigiesen las mi rarlas hacia aquella Asam­
bl ... a en busca de amigos de la justicia, que estuviesen dis­
puestos a hacer revisar las disposiciones. dictatoria les que 
vulneraban los más ságrados derechos de la Iglesi'a, y a 
detener la ola de la persecución a los ministros , dll San­
tuario. Corno los miembros de Ja Convención, a 10~1enos 

·en su mayor' partt, pertenecían a Ja porció~ más avanza­
da del liberalismo, la que alarde;iba de espíritus fuertes, 
de libres pensadores, todos ellos adversarios de la reli­
gión católica, y otros, acaso sin ser anticatólicos conven­
cidos, lo eran de hecho por la adhesión iocondicional que 

1 

(1) A veces en una cueva formada en Ja roca. 
I , 

/ 
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profesaban a Jas idea§ y actos del Dictador, o por temor 
a la censura de sus copartidarios, y era raro encontrar un 
Diputado dispuesto a Í'\vorecer !a causa de los sacerdo 
tes que arrostraban las penalidades de lar persecución. 

Cuando se expidió Ja ley de 23 abril sobre ~'Policía 
Nacional en materia de cultos", se hit:ieron algunos la il:J­
sión d~ que ella traería <onsigo la caíria del régimen de 
perseci1ción violenta y daría al Clero un alivio. Mas 'no 
fué así, porque en ella se contenían mu,_has de las dispo­
siciones c911trarias a la existencia legal e independiente 
d e la Iglesia Y' a su li t)re comunicación con el Romano 
Pontífice, y daba asidero a lo.; tuncionarios públicos para 
arrojar del p:1ís a los ~acerdotes remisos a prestcir el jura 
mento. En ef:cto, se les exigía para ejercer el ministerio, 
prestar el juramento general de obediencia a la Constitu­
ción, leyes y autoricl.ides de b. Repúbliea y de l Estado, 
so pena eje ser consideradns como perturbadores de la 
paz pública y extrañados del p ;ds. V este juram<:nto era 
exigible por la prime1a autoridad .del lugar donde iha a 
ejercer el ministerio. , 

Analii:;indo el Dr. Isaza tan ~eligrosa ley 'y las fu 
cestas conser:u·encias a que P•'ciría dar campo, lo máni ­

' festó así al General Santos Gut:érrez, miembro d,· la Con 
vención y del Pocler Ejecutivo (carta 'd~ 3 de maye;), y 
en ella se lee: / 

"Bien: el artículo primero' dispone de una manera 
clara y terminante, que el juramento solamente sea un 

' requisito para poder eje rcer el ministe rio; e l artírn'lo se­
gundo pa•ece ·que da a entender q~1e en, todo caso deba 
prestarse. Un eclesiástico que no qu iera: .ejercer el minis· 
terio y quiera vivir como simple particular y entre>;;1rS·<~ 

a ganar la subsistencia en u1~a de tantils industrias admi­
tidas .en el país, ¿tendrá obligación de prestar d juramen 
to, y dado caso que no lo preste, inn1rrirá en la pena de 
extrañamiento éle los Estados Unidos de Colombia? · 

-Si se resuelve que deba prestarlo, ¿ante quién lo 
presta, si él man ifiesta que n:) '·'ª a ejercer su ministe• io 
en ninguna parte? Cue~t;ones s<Hi éstas que darn lugar a 
dife1en tes interpretaciones y a que la Ley seá apljr.arla de 
dife rente modo. .:_ f ,_ ; 

'Según me ha m;rnifestado mi her111a110 políti ·o, ,,.¡ 
Dr. Gregorio Gutiér1 ez Gunzález, la opinión de los ilus- . 

·' 
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tres 'abogados Dres. Zald,úa, Cama<;ho RO'hlán y Ferro, 
miembros de l·a Convención, con quiene,;, él habló des­
pués de aprobada la ley, e5 que los ministros del culto 
que no ejerzan el ministerio, . no están obl igados- a pres ­
tar el juramento, pero como puede suceder que otros en ­
tiendan lá 'ley: de diferente manera, ésto da lugar a arbi­
trariedades. Aquí pu ede suceder con -poca difen:ncia Jo · 
que sucedió en el Imperio Romano al principio de la per­
secuci0n de Diocleciano contra los cristianos" (lo contra­
dict0rio de los edictos y las consecuencia<> funestas que de 
ellos deducían los funcio narios intolerantes y crueles) . 

Las dípticas de la persecución a la Iglesia . 

. En un folleto de 60 páginas publicado en 1864 ("Do· 
comentos sobre la cuestión relii.:fosa"), en que se explica 
extensamente en ' qué consistía la extraña situación a que 
se, vió sometida la Igl esia de;de la entrada del (-;eneral 
Mosquera a 1fa capital de la República, a la cabeza de la 
Revolución triunfante, época en que preparó sus Decre 
tos "sobre Tui ción y Desamortización de Bienes de ma 
nos 'muertas"" y se exhibieron las poderosas razo.nes que 
asistían a los prelados y a los s<!c;erdotes fieles para no so­
meterse a tales disposi ciones. 

' 1 

En aquel opúsculo hacen papel de primera impor­
tancia las luminosas expÓsi ciones sobre la ·materia , escri ­
tas por el

1 

Sr. Isaza ,desde· ~u escondite, y~ al Pbro. Lino 
Garro, Provisor del Obi:;pado, quien había incurrido' en 
la' debilidad de dar su asentimien.to a tales decre os, co-. 
mo se habían apresurado a d arlo ta1\1t)ién otros miem bros 
de l Capítulo Cated'ra l de_ Antíoqui a; ya al Pbro. José Ig­
nacio Modtoya, uno de los sa,cer.Jotes fiel es más eminen­
tes y renombrados por sus altas dotes de clarovide11cia, 
circunspección , lealtad y firmeza y a otros sacerdotes. 
Allí las cartas dirigidas pot el Sr. IIsaza al General Sari- ' 
tos Gutiénez, "su condiscíp4lo", uno de los ministros 
del Poder Ejecutivo creado por )a Convención de Rione­
gro, a quien señala lo~ deféctos e incoliveni'entes de la 
ley de 23 de abril de I 863, sL1stitutiva dd Decreto de 
Tui'ción, y le demuestra q 1e aquella ley m<1ñosa, puesta 
en, manos de autoridades sub.alternas, sé prestaba a sinies-
1tras in~erpretaciones, arbitrariedades y vejámenes, como 
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1 

en efecto sucedió en numerosos, cuando no en todos los 
casos. / 

Refiriéndose a las disposiciones de la ley de 23 de 
abril "sobre Policía Nacional en materia de cultos", le di­
jo el Sr. Isaza al Fbro. Monto.ya, "su más querido ami­
go", que no creía hubiera uno sólo de los eclesiásticos 

• que se habían mantenido firmes en su puesto, capaz de 
, prestar el juramento, pues aunc¡ue en ella no se mencio­

naban- los Decretds de Tuición y Desainortización de Bie 
nes de manos muert¡is, "sí comprendía todas las leyes sin 
r~stricción ninguna, en cuyo · número, dice, están com .. 
prendidas todas las disposiciones -protestad;1s por el Epis 
copado y por el Clero, como ,atentatorias de los sagrados 
dNechos de la Iglesia, Por otra parte, he sabido que , en 
'1 .. nueva Con,.titución que se discute en la ,Convención, 
se han aprobado ya artículos que establecen ele una ma-

, nera absoluta y permanente los decretos de Tuición y 
Suprema inspección sobre !os cultos en el país. 

En aquellas eruditas cartas, en 4ue comparaba la di 
fícil condición en que se halhil9a la . Igl esia en Colo111hia, 
con la que atravesó el cristianismo en las perse ·· uciones 
más crueles e insidiosas de los tiempos de los Nero11 es y 
Dioclecianos; apuntaba también las tramao.; preparadas en 

1
Colombia por el año de 63, para descato.lizar y protesta ·1 -
tizar el pa(s, trarnas en que tomaban pa~te aun a igunos 
de los miembros de ']a ,Convención de Kionegro que más 
se preciaban de enemigos de l<1s vías <le hecho y dt:" res 
peto a la li.hertad de ' cunciencia. 

,J"" ' I \ . 

"No me admira, pues, que los corifeos de es ta obra 
de iniquidad hablen en la Convención contra el Catoli­
cismo, sino 'que baya individuos ·que apla11dan semejantes 
doctrinas, y esto en un pu t'b lo cnmo Rionegro, d<>n .e 
los sentimientos religioso,; han sido el patrimonio de sus .. 
hijos 1 

- - ~ - '. 

,;OtrÓs se quitan la · máscara y hablan sin rebo ~o de 
separar de la comunión del . Romano Pontífi<:e esta Igle­
si.a, valiénCíose, para h1icer prosélitos, del liaiagü <t ño ar 
gumento de qu~ el- Catolicismo ataca la libertad, y que 
el prote~tantismo es favora hle a ella, y como la palabra 
libtrtad es u'na palabra mágica pa~a nuestros p11eblos, hay 
muchos qu·e se dejan engañar._. ___ " 
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_"Hablando de los males provenientes de la tempes­
tad que azotaba entonces a nuestr" Patria, decía ·el Sr. 
Isaza que por otro lado eran un gran bien: ellas llas per­
secuciones) 'purifican las co~tumbtes de los fieles, com0 
la tempestad purifica la atmósfera, como el fuego purifi 
ca el o,ro en el ci"isol y hace salir los otros metales que ' 
se encuentran unidos a él. Ella sol} como las nuhes que 
momentáneamente oscurecen el sol; pero que después bri· • 
lla con más lucidez. L ;'J. san~re de lllS once millones. de 
mártires que St" derramó en los primeros siglos del Cristia­
nismo, fué sin duda un ver.cla<lero hi'en·; pue<: sin aqu<"llas 
horribles persecuciones careceríamos ho}' de una de hs 
más hrillante~ prueha<: del Catolicismo; el testimonio de 
estos mártires y la milagro 'ia propagación del Evangelio, 
a ·pesar de la guerrq q ·1e le hic ie ron las potestades ,it:l in­
fierno, coligadas con las potestades del mnndo ..•• _." 

Entre los sacerdote~ eminentes <le la Diócésis de An­
tioquia, que como los Sres. Isaza, Montoya y Jiménez, 
estétban sujetos a las penalidades de la vida oculta, por 
su adhesi6n al deber, merecen mención honorífica los 
'Poros. Joaquín Restrepo Uribe, anciano pe mucho ~aber 
y prestigio, J oaqu1n Guille1 m" G op zález, Seb;istián Emig­
dio Restrepo y José Dolores Jiménez, hombre de m icho 
juicio, criterio recto y del ipst1nto de los rumbos certeros 
de la Derecha. 

Acerca del sometimimto de unos eclesiásticos . . 
En una interes:i.nte Resciia histJric~ dtl Ob.ispado de 

Antioquia, por el Pbro Francisco Luis Toro, inserta en 
"El Catolicismo" de, B/¡gotá (1919, número ~o y sig-llien­
tes}, se refiere el co .11 finamiento que sufrieron en el Cho­
có los Sres. Canónigos Lino Garro y Emigdio Ramirez y 
otros sacer,lotes, por disposición del Prefecto, Sr Pascual 
Bravo; su regreso, 1J1ediante el jurame nto de sometimien­
to, por haber considerado esto men os mal que la suspen­
sión del culto en Antioquia, se les tributa alabanza como 
a confesores e "Jesucristo con valor"; se atribuye sú so ­
metimiento a la creencia de tener suficiente fundamento 

' para . hacerlo sin ' menoscabo de su conciencia. Por otra 
parte, dice el historiógrafo "había cierto inte¡ és distinto 
del celo, , en mantener la división y embrollar el asunto", 
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y para afirmarlo así se· apoya en u:1 relato rf'el Dr. Martí­
nez Pardo, que dice: 

• 
11 Q11e con la vuelta de los Canónigos se re~table c ie · 

ron en .Ja Catedr;il de Antioquia las funciolles, pcn el mes 
de marzo (de 6J'¡, no ohstante la confusión, la duda y los 
escrúpulos que se suscitaron por la funesta cuestión de 
b valiaez de los actos efectuados por los sacerdotes so· 
metidos, como se decía entonces. La política, como siem · 
pre, tomó participación ¡~ctiva y barytante en la cuestión, 
abundaron los teólogos y ¡:anonistas de ambas partes, y 
como el Sr. Obispo habí;i marchad0 a Iscuandé, a donde 
fué confinado p0r el Di .. tador, según nos dijo éste en Me 
dellín, 'a oír cantar ranas', no había quién . cortara el mal 
que se agravaba todos los días con enorme perjuicio de 
las éonciencias." · ' 

En cuanto a intervenció_n de la política ,' opinamos 
que en aquella emergencia hubo dos políticas de inten­
ción y rumho muy diferentes: la política puede decirse 
ortodoxa de los católicos' celosos, adictos a la caus.,a de 
los Prelados y de los saéddotes re,ueltos y abnegados, 
que sufrían persecuciones y vejámene~ por su adhesión a 
la liberta<i e indepe nd encia de !a Iglesi;;i, vulneradas por 
los decretos arbirrarins del po,ler dictatorial, que era la 
causa aprobada por S. S. Píó IX; y de otra , parte, la po 
lítica de la flojedad y la transigencia con los c~pricho3 del 
Dictador, a trueque de que los sacerdotes pusilánimes pu­
dieran continuar tranquilamente en sus casas y de que no 
cesara el servicio del culto en los temp los, y aunque pa· 
ra conseguirlo hu\liera qué sacrificar sagra ·tos e impor- , 
tantes derechos de la Iglesia. 

Se nos ocurre que si la politica de la transigencia y 
la flojedad hubiera prevalecido en a men te de la mayo­
ría de los eclesiásticos de la Nueva Granada en aquellos 
tiempos calami~osos, a sem ejanza de lo que le ~ucedió a 
la Iglesia Griega en los tiempos del fü1jo Imperio, el gra­
vísimo daño de la escla~itud de la Iglesia a los capric~ ho;; 
del Poder Civil habria per'óurado, y una vez :1dormecido 
el espíritu -público, merced al mal ejemplo producido por 

1 

un clero flojo, pusilámine y acomodriticio, habría alejado 
por mucho tiempo la esperanza de que la le¡~islación opre­
sora fuese sustituída por otra más razor;iable y justiciera;. 
que si desde 1864 en adelatite empezó a verificarse la reac~ 
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ció~ en el Congreso contra las disposiciones tii-áni.cas en 
la materia, se c,lebió principa lmente a la resi.stencia que el 
Clero dignq y consecuente, apoya lo por la población or­
todoxa, opuso a la iniquidad. 

Acerca de .tan delicada materia trae estudios proli 
jos e' interesantes la obra de D. J ua'n Pablo Restrepo, in­
tit'uJada ''La Iglesia y

1 
el Estado en Colombia". 
' 

Por rectitud y para 1vt'tar un cisma. 

Opinaba el Dr. Isaza, fundado en buenas razones, 
que los sacerdotes que habían prestado el ju,ramento de 
adhesi611 a los decretos heterodoxos ya dichos, habían 

/ 

incurrido ei:i falta grave, y no podrían rehatifTitarse ,sino 
mediante absolución impartida ''por quien tenga facultad 
para ello" y previa satisfacción, "de tal ma nera que> es 
nula la ;)bsolución. si no tiene iri'tención , firme de satisfa­
cer como está óbligado. Hasta hoy no hemos visto qye 
hayan dado S'itisfan;,'ión a la Iglesia, por el ultraje come­
t ido " c~ntra ella · por el sometimiento, sino los Pbros 
José María Góme.z Angel y Dr, José Cosme Zuleta; por 
tanto a to dos los demás se les debe tener como cdnsura 
dos, y abstenerse de comunicar in divinis con ellos". Des­
pués dieron satisfacción todos o casi todos los sometidos 
y fueron absueltos, pero esto en 1864, cuando ·había 'pa-

' sado el peligro de ia persécµción por completo. -
Y en lo relativo a la conducta del Sr: Provisor Lino 

Garro dedujo las siguientes consecuencias: "1~ Que no 
se deben pedir dispensas matrimoniales al Sr. Poro., Ga -

./ lrro, porque en vi,rtud de haberse sometido ha incurrido 
en las censuras de la lgle!iia, y no tiene jurisdicción nin-. 
guna en ella; 2~ Que se debe desconocer al expresado Sr. 
Garro com~ Provisor y, a los deri1ás sustitutos que se ha­
yan sometido, y averiguar si entre los sustitutos hay al ­
guno,qne no esté sometido, para suplicade que se encar-,.. 
gue del Gobierno del Obispado ... _ . . " 

(De carta al Pbro. M<?ntoya, n de abril, , 1863.) 
¿Quién¡ se encargó ·entónces del , Gobierno eclesiásti­

co de Antioquia? 
-El Sr. Ó. Valerio Antonio Jiménez, y al respecto 

' !e escribió el Sr. Isaza desde "el Desierto de l Líbano", 
el 28 de julio: 
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''Lleno de ~atisfacción he .sabido"'que Ud. atendien­
do a los. impu,lsos de su c·oncie,ncia, y1 oyen do los clamo­
res de los fieles católicos <le este Obispado, se ha encar­
gado del Gobierno ecle~iástico de él, e~ virtud del nom­
brami ento qu<t en Ud. tuvo a bien haper el Il lmp. Sr. Dr. 
Domingo Antonio Riaño, nuestro dignísimn Obispo, an 
tes de marchar a su desti erro . Habiéndose someti<lo a los 

· impío~ Decretos de Tuición i Desamortización de. bien.es 
de manos muertas, el Vicario principal, Pbro. L ino Ga . 
rro y los tres primeros su µlen tes, con cuyo sometimiento, 
constitpyéndose en cisma,' e incurriendo en las. censuras de 

1 la Iglesia Católica. h an perdido el derecho de gobernar 
la ,Diócesis, el cual ha recaído por consiguiente en Ud., 
como cu.arto sustituto . ____ " ' 

Se felicit·aba el Sr. Isaza por haber indicado tal soltil­
aión y por hab e¡ r recaído el Gobierno Eclesiástico en An­
tioquia, en un eclesiástico benemérito com o el Sr. Jimé~ 
nez, lleno de fortaleza y de resolyción y dec.idido a inmt1· 
larse en aquellas d ifí ci les circunstancias. 

VII 

SU EPISCOPADO 

Por haber sido admitida por la Santa Sede la renun­
cia que presentó el meritísimo Sr. D. Valerio 1, A•nton.io Ji ­
ménez (16 de enero de 1873), asumió el Illmo. Sr. Isaza / 
la plenitud de la autoridad (29 de ' mayo), según nombra­
miento desde el 22 de no viemb re de 1869, y lo <lesem­
peñó por 21 meses con incansable laboriósidad y diligen­
cia y con tal abnegación, que no se permitía ni aun el 
necesario desc;i rÍ-;o. Trabaj ando de día y de noche .ati;n; 
día a todo por sí mismo, sin consentir en la demora de 
ningún asunto, trabajo excesivo que, en concepto de su 
biógrafo el Dr. Ospina, minó su salu d. 

,"Uno de los objetos que más in tensarnente llamaban 
su atención era llevar a los pueblos los beneficios de la 
predicación, pt'oc urar eh ellas la mejora del ,servicio pa ­
rroq11ial, , reanimar el sentimiento religioso, mej orar las 

,,costumbres y fomentar con tal fin las asociaciones piado­
~as, que tan propias so n para el 19." 

Du'rante su episcopado ocurrió la segregaciÓl'I de las 
parroquias comprendidas en el Occidente y Norte de An-

' 

, 

/ 
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' 
tíoquia. para la erección de la Diócesis de Aotioquia, y 
al Sr. lsaza, que c0ntinuó rigiendo la Diócesis de Mede­
llín, como se denominó después, le tocó consagrar al •I lmo. 
Sr. Joaquín Gulllerí110 Gon7.ález , Pastor designa.fo para 
la d,e Antioq1Jia, personaje de mucha dqc uencia en el 
ptÍlpito, ,valeroso e intrépido en lns peligros. · 

Por riquel ti ,·mpo se celeb'ró en Bogotá t"l seguo<lo
1 

Concili o Provinci;.d neogfá'7rndino, al cua l ª"istieron sólo 
el Sr. Arbeláez, Arzobispo de Bogotá, su a11xi liar el Sr. 
Indaiecio,Barreto, y los ~es. BermtÍdez y Rq~ero, Ü his · 
pos de Popayán y Santa Marta; y estuviernn ausentes con 
excusa los Sres. Medina, de Cartagena; Toscano. de Pam 
piona; Parra, de Panamá; Restrepo, de P'asto; Isaza, de 
Medellín, representado por el; Pbro. Lorenzo E~cohar, y 
el de Antioq11ia, representado por el Dr J oaquín Pardo 
Vergara. 

Al Sr. Isaza le tocó presidir la r;ran festivid <t d deno­
rni,nada "Peregrinación a Girardota", organizada por ini 
ciativa del Centru C1tólicq, y de la cual hizo ún intere­
sante relato el Dr Or-pina en La Sociedad número 83, y 
reco rdamos que en el banquete principal de la tarde se 
halla ban entre las notabilidades, los ' do.; Obi~pos de Me­
qellín y Antioquia, el Presidente del Estado de Antia 
quia, D. Recaredo de Villa, el Presidente de la Legisla­
tura, Dr. Mariano Ospina, y D. Julián Vásquez. 

(Véase · la obra <i e E. Gómez Barrientos: "25 años 
a trav~s del Estarlo de An ti oquia", página 189.) 

Las cal·tas pastorales del Sr. Isaza versan sobre las 
materias siguientes: 

Protesta del Obispo de Evaría contra la ocupación 
de ~~orna por el Rey Víctor Manuel (Folletos misceláni -. 
cos, número 1-34). 

Sobre la Penitencia e indulto de carries (febrero de 
1873 "Repert~rio Eclesiástico" ntÍmero '2). 

Sobre .lrt separación del Sr. Jiménez y el estreno del 
mismo Sr. Isa.za como sucesor (R. E., ntÍmero 8. º) 

Circula r sobre las lecturas p~rniciosas (R. E., ntÍnie-
ro 13). '- , t . . 

Sobre la festividad del Corpus (R. E., número 14). 
' I 

.. · , 1" ;, 

• 
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Circular sobre el establecimiento de confraternidades 
para la .enseñanza. de .la doctrina cristiana (número 1p). 

• 1 

Pastoral condenatoria del espiritiqmo (número 19). 

· Pastoral r,elativa a oraciones por el Sumo ·Pontífice y 
las necesidades de la Iglesia (número 26). 

-~ - ¡ 

Pastoral sobre la peregrinación al Señor Caído de 
Gira.rdota (número 31). · 

Circular sobre prevencienes pata la Santa Visita (n,ú­
mero 32),. 

Circular sobre acción de gracias el 1. 0 de enero. · 
/ ; 

Circular sobre el Catecism() Cristiano qel Sr. Dopan 
lou¡¡í (número 33). , , . ' . 

I I' . ' 
Sobte traslación de los restos .del Ill mo. ·Sr. ,Riaño 

(núni'ero 34) . , . ' . 
Sobre pecado reservado" en las Si nad.alcs ( n Ú mero 34)_. 

Sobre indulto de carnes. (húmero 36). 

Decreto sobre· materias de estudio en el SeminariÓ · 
(número 36). · 

./ 

Sobre concurso (número 52). 

Sobre la ediciór,i del Nuev,o Testar,nento, por ~l Pbro; 
Vaughan (número 5~). ' 

.• Sobre exámenes de eclesiásticos (número 5 5). 

Pastoral sobre la fiesta de la Inmaculada (número 67). 

Circ.ular sobre la . festivid~d de Acción de Gracial al 
Altí~imo (ntÍmero 68). . . 

Sobre Vicarías de la Diócesis (número 69). 

Sobre becas en el Seminario (número 70). . ' . 
• 

La Histqria patria perdió en el Sr. Isaza un investi­
gador asiduo e infatigable, c;omo se ha v.isto por la lectu­
ra de la relación de la visita edesiá~tica . que ptíblicó en 
1873 y 74, y la Instrucción Pública', un obrero eficaz que 
se imponía como un deber la asistenc;ia a los exámenes 
dy colegios y escuelas, en !.os cuales solía intervenir como 
réplic? y siempre se mostraba afabl,e y ca'ri'ñoso con maes,­
~ros y discípulos. 
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VIII 

EN LA VISITA ECLESIÁST1CA 

Se mani(estaron muy visiblemente para todos la ac­
tividad'; diligenci;i y espíritu metódico que en el Sr. Isaza 
erari habituales. Al poner el pie en cada parroquia, ade- \ 
más de los asuntos referentes a la misión, a la admiñis­
tración de los sacramentos, a la corrección de las costi.;m 
bres, al serviciq deJ culto, etc., le llamaba poderosamen-
te la atenc;ión al Prelado lo tor-ante a los establecimientos 
de enseñanza, oficiales o particulares, el estado de ade: 
lanto de la i·mtrucción Y, el estímulo a profesores y discí ­
pulos, sin prescindir de la investigación y acumulación 
de datos históricos concernientes a la fundación y al 1 de ­
sarrollo de la Parroquia y de la vida municipal, todo lo 
cual le comuni caba mucho interés y lustre a· la sustancio· 
sa relación de la visita eclesiástica, que bajo la firma de 
su Secretario, pero en realidad escrita por el superi,or, St" 

publkapa , en el "Repertorio Eclesiástico", número 37 y 
siguientes, años de 1 873 y 7 4. Allí aparece la historia de 
Itagüí, Heliconia, Arn1enia, Amagá, Titiribí, Concordia. 
Bolívar, Andes, Jardín, J eri-có, Envigado, Cald as, Estre­
lla, Belén, América, San Cristóbal, Aná .(Robledo), Ha-

, toviejo (noy Bello), Copacabana, Barbosa, F : edonia, Guar­
ne, San Vicente, "Santo Domingo, Concepción, Peño!, 
Guatapé, Don Matías, EntrerrÍbs, San Pedro: 

IX 
EL HOMBRE CULTO Y SOCIABLE 

"El Sr. Isazf\ f1;é para su familia un pa dre tierno, so­
lícito ~ abnegaclo; y h ,1lló en t- lla el afe to sincero q e su 
seqsibilidad a1 diente y delicada neces itaba. Tuvo n~me­
r,osos y lealés amigos, a quienes el sentirlo y afectuoso re­
cuerdo de su an¡iistad acompañan hasta 1 la tumba. Duda­
mos qu ~ haya t enido un verdadero enerr¡igo personal Su 
trato era suave, insinu :HHe, afable, benévolo y eh extre-

• , 1 '' mo cortes. 

X 

SU MUERTE, HONORES A SU ME~ORIA ' 

Ocurdó en Medellín, el 29 de dkiembre ,de 1874. 

r 
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En sus exequias, la oración fúnebre estuvo ·a cargo 
, de un eminente orador .franriscano, el R. P. Benjamín 
MasciantorÍio, )'en la plaza pública numerosos 'oradores 
hit ieron el elogio del Pastor: los Sre~. Pbr/-. Tomás Es­
cobar, Alejamiro Botero Vribe y Demetiio Viana, en re­
presentación de la Sociedad Católica; Dr · Luis Marí;i Res­
trepo, _en nombre de la Municipalidad; Benito Uribe Gó­
mez, Prefecto del Centro, en nornbre del Gobierno del 
Estado;· J uan de Dios Mejía y Camilo Botero Guerra, re· 
con1endadt.s por la Asociación !/"del S C. de Jtost1s; · Abra­
ham Moreno, por la "Casa de Benefirencia"; Marcelo 
Mendoz:a, en nombre del Seminario; De Nicolás Floren­
cio Villa y Pedro Bravo,. en su propio nombre. 

En los considerandos del Decreto de honores expe· 
dido p9r el Presidente del Estado, D. Re<'aredo de Villa, 
se dejó constancia de los importantes se1 vicios que al Es­
tado y <11 país en general había hecho el Sr. Isaza, como 
ciudadano, como , simple sacerdote, y finalmerite como 
Obispo, distinguiéndose por 'su ilust ración, rectitud y pro­
bidad, por su amor a la educación de la juventuci, como 
constante y fervoroso ' ;ipóstol c;lel progr<' SO y de la civili 
zación, por su patriotismo, firmeza evangélica y recono-

, cidos sentimientos de benevolencia y caridad. 

Para el Dr. Mariano Qspina, aquel Pastor Sf mostró 
además htlmilde y benévolo, enemigo de la ostentación, 
desinteresado y generoso, de asidua y condenzuda con 
sagración al cumplimiento de sus . deberes .... . . ("La 
Sociedad", número I 32). . , 

Y para re,mate de la historia del Illmo. Sr. Isaza, co­
piamos del i forme presentado a la -Asamblea Católica de 
Antioquia, por su Pre~idente el Dr. Mariano Ospina, el 
8 <;fe diciembre de 1875: · 

, "Los católicos del Estado hemos he«·ho dos grandes 
pérdidas: la del Illmo. Sr. Isaza, nuestro amadísimo Pre!a: 

'1 

do y . __ _ . _ El primero ha sido anebat<ldó por la muerte , 
en medio de sus solícitos afanes apostó licos, cuando tenía 
iniciados proyectos muy adecuados .> para. proveer a las 
dos grandes y premiosas necesidades morales de nuestro 
país: una educación religiosa y literaria más profunda y , . 
eficaz yara nuestro clero, y una enseñanza moral y reli-
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giosa1 más general y segura para las diferentes cÍilses .so­
ciales. Intimamente penetrado el P"relado de la importan ­
cia y grav.edacl de t;stas· necesi~ades, ,su constancia había 
logrado vencer las dificultades - que han contrariado los 
esfuerzos hechos. hasta ahora· para satisfacerlas .. 

· ~Es de la instrucción, virtud y celo del clero, de la 
difusión de.la instrucción religiosa y .moral en . toda~ las 
clases de la sociedad, y de la energía del sentimiento ca, 
tólico de lo que, mediante la protección divina ', depende 

, el triunfo de la religión sohre la impiedad . La consecución 
de aquellos medios es evidentemeote el grande objeto de 
los esfuerzos' del episcopado' en nuestras actuales circ.uns­
tancias, y para ello debemos todos 1.os católi· os · prestar 
solícitos toda, la cooperación que esté a 'nuestro alcance". 

(De LwSociedad, de Medellín, núme;ro 180.) 

Medell~n, 15 de ágosto de 1920. 

ESTANIS-L1\0 GóMEZ .BA RR1ENTOS 
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